
 

 
 
 

 
NOVENA A 

SAN JUAN EUDES 
(Del 10 al 18 de agosto) 

  

 
 

“Fuego que ardes sin extinguirte; enciéndeme, 

inflámame para que te ame plenamente”. 
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PRESENTACIÓN 

 

Uno de los grandes títulos con los cuales se puede 
describir el aporte de san Juan Eudes, a la Iglesia, es 
aquel de “maestro de oración”. Su legado es una 
propuesta de renovación de la vida cristiana, a partir 
de la formación de Jesús, en el corazón de cada 
cristiano y de toda la Iglesia. Para lograrlo, es 
importante hacer de la vida una oración. 
 
En este sentido, el objetivo principal de la presente 
novena es acrecentar la vida de oración, a partir de 

los ejercicios de amor a Jesús que propuso san Juan 
Eudes, guiados por diferentes disposiciones y formas 
de oración que pueden enriquecer nuestra relación 
con Dios. 
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DÍA PRIMERO: 

ME HAS PUESTO EN EL MUNDO PARA AMARTE 
 

Pensamiento para disponernos a orar 
 

"Acuérdate que vas a continuar la oración de 
Jesucristo, orando como oraría Él”. 
(cf. San Juan Eudes, Vida y reino) 

 

Oración inicial (todos) 
 

Nos presentamos ante ti, Señor, con profunda 
humildad, reconociendo nuestra necesidad de Ti; 

queremos entregarnos por completo, a nuestro Señor 
Jesucristo, para que Él mismo destruya, en nosotros, 
cuanto le desagrada, se establezca y ore en nosotros. 
Sólo tú, Jesús, eres digno de comparecer ante tu 
Padre, para glorificarlo y amarlo. Amén. 
 

Lectura: ejercicio de amor 12 
 

Tú, soberano de mis amores, me has colocado en el 
mundo sólo para que te ame. ¡Qué noble, santo y 
excelso es el fin para el que fui creado! ¡Qué gracia y 

qué dignidad la tuya, pobre corazón mío, pues te 
crearon para el mismo fin que tiene el Dios que te ha 
creado, para ocuparte en su mismo ejercicio divino! 
Porque el gran Dios solo existe para contemplarse y 
amarse a sí mismo, y tú has sido hecho sólo para 
amar a ese Dios y para ocuparte eternamente en 
bendecirlo y amarlo. Sea por siempre bendito y 
amado el Rey de los corazones, que me ha dado un 
corazón capaz de amarlo. Dios de mi corazón: si me 
has creado sólo para amarte, haz que yo sólo viva 
para amarte y para crecer cada día en tu amor. O 

amar o morir. Que no tenga vida, Dios mío, sino para 
amarte. Prefiero sufrir mil muertes, a perder tu amor. 
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Propósito del día 

 

Según nos inspire el Espíritu de Dios, hagamos actos 
de adoración, de alabanza, de amor, de humildad o de 
contrición, con el firme propósito de corresponder a 
su amor. 

 

Oración final (Sacerdote) 

 
Oh, Dios, que elegiste a san Juan Eudes para 
anunciar las inescrutables riquezas del amor de 
Cristo; concédenos que, movidos por su palabra, 

crezcamos en la fe y llevemos una vida conforme al 
Evangelio. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo, en la unidad del Espíritu Santo, y 
es Dios. Por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Bendición final (Sacerdote) 

 
Queremos, Señor, Jesús, que vivas y reines entre 
nosotros. Y nos bendiga, con su piadosísimo Hijo, 

la Virgen María. Amén. 

 
 

DÍA SEGUNDO: 
TARDE HE COMENZADO A AMARTE 

 

Pensamiento para disponernos a orar 
 

"Acuérdate que vas a continuar la oración de 
Jesucristo, orando como oraría Él”. 
(cf. San Juan Eudes, Vida y reino) 
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Oración inicial (todos) 
 

Nos presentamos ante ti, Señor, con profunda 
humildad, reconociendo nuestra necesidad de Ti; 
queremos entregarnos por completo, a nuestro Señor 
Jesucristo, para que Él mismo destruya, en nosotros, 
cuanto le desagrada, se establezca y ore en nosotros. 
Sólo tú, Jesús, eres digno de comparecer ante tu 
Padre, para glorificarlo y amarlo. Amén. 
 

Lectura: ejercicio de amor 19 
 

Hijo eterno del Padre, que eres todo amable, todo 
amante y todo amor: Tú me has amado desde toda la 
eternidad. De haber sido yo también eterno, hubiera 
debido amarte, también, desde siempre. Pero, al 
menos, debí amarte desde el primer uso de mi razón. 
Pero, ¡ay de mí, bien tarde he empezado a amarte y ni 
siquiera me atrevo a afirmar que he comenzado a 
amarte como debo! Tú, Dios eterno, desde los límites 
de tu eternidad no has dejado un instante de 
amarme, mientras yo no sé si he empleado un solo 
instante en amarte de verdad. En cambio, demasiado 

sé que no he pasado un solo día sin ofenderte. 
Cuando pienso en ello, me encuentro insoportable 
para mí mismo. Es ahora, corazón mío, cuando 
deberías estallar de dolor. Es ahora, ojos míos, 
cuando deberían deshacerse en llanto. Ojalá me 
cambiara en un mar de lágrimas y lágrimas de 
sangre, para deplorar y lavar mis monstruosas 
ingratitudes hacia una bondad tan grande. Amor, 
Amor, no más ingratitud, ni ofensa, ni pecado, ni 
infidelidad: nada, sino amor. 
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Propósito del día 

 

Dialogar, con nuestros seres queridos, amigos, 
vecinos, compañeros de estudio o de trabajo, acerca 
de cómo hemos experimentado el amor de Dios y 
cómo le hemos correspondido.  

 

Oración final (Sacerdote) 

 
Oh, Dios, que elegiste a san Juan Eudes para 
anunciar las inescrutables riquezas del amor de 
Cristo; concédenos que, movidos por su palabra, 

crezcamos en la fe y llevemos una vida conforme al 
Evangelio. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo, en la unidad del Espíritu Santo, y 
es Dios. Por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Bendición final (Sacerdote) 

 
Queremos, Señor, Jesús, que vivas y reines entre 
nosotros. Y nos bendiga, con su piadosísimo Hijo, 

la Virgen María. Amén. 

 
 

DÍA TERCERO: 
QUIERO DESTRUIR A LOS ENEMIGOS 

DE TU AMOR, SEÑOR JESÚS 
 

Pensamiento para disponernos a orar 
 

"Acuérdate que vas a continuar la oración de 
Jesucristo, orando como oraría Él”. 
(cf. San Juan Eudes, Vida y reino) 
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Oración inicial (todos) 
 

Nos presentamos ante ti, Señor, con profunda 
humildad, reconociendo nuestra necesidad de Ti; 
queremos entregarnos por completo, a nuestro Señor 
Jesucristo, para que Él mismo destruya, en nosotros, 
cuanto le desagrada, se establezca y ore en nosotros. 
Sólo tú, Jesús, eres digno de comparecer ante tu 
Padre, para glorificarlo y amarlo. Amén. 
 

Lectura: ejercicio de amor 7 
 

Rey de mi corazón, apiádate de mi miseria. Tú sabes 

que quiero amarte, pero estás viendo cuántas cosas, 
en mí, se oponen a tu amor: la multitud de mis 
pecados, mi propia voluntad, mi amor propio, mi 
orgullo y demás vicios e imperfecciones me impiden 
amarte perfectamente. ¡Detesto todas esas cosas que 
obstaculizan mi deseo de amarte! Estoy listo para 
hacerlo y sufrirlo todo para destruirlas. Si yo pudiera, 
Señor, y se me permitiera reducirme a polvo y ceniza 
y aniquilarme totalmente, para destruir en mí todo 
cuanto es contrario a tu amor, gustoso lo haría, 

mediante tu gracia. Pero necesito que Tú intervengas, 
Salvador mío. Emplea el poder de tu brazo, para 
exterminar, en mí, a los enemigos de tu amor. 
 

Propósito del día 

 
Con profundo amor, devoción y atención, elevemos 
una oración a Dios, en nombre de la comunidad, 
pidiendo su gracia para destruir a aquellos enemigos 
que nos separan su amor.  
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Oración final (Sacerdote) 

 

Oh, Dios, que elegiste a san Juan Eudes para 
anunciar las inescrutables riquezas del amor de 
Cristo; concédenos que, movidos por su palabra, 
crezcamos en la fe y llevemos una vida conforme al 
Evangelio. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo, en la unidad del Espíritu Santo, y 
es Dios. Por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Bendición final (Sacerdote) 

 

Queremos, Señor, Jesús, que vivas y reines entre 
nosotros. Y nos bendiga, con su piadosísimo Hijo, 

la Virgen María. Amén. 
 
 

DÍA CUARTO: 

NADA ME IMPIDE AMARTE, JESÚS 
 

Pensamiento para disponernos a orar 
 

"Acuérdate que vas a continuar la oración de 
Jesucristo, orando como oraría Él”. 
(cf. San Juan Eudes, Vida y reino) 

 
Oración inicial (todos) 

 

Nos presentamos ante ti, Señor, con profunda 
humildad, reconociendo nuestra necesidad de Ti; 
queremos entregarnos por completo, a nuestro Señor 
Jesucristo, para que Él mismo destruya, en nosotros, 
cuanto le desagrada, se establezca y ore en nosotros. 
Sólo tú, Jesús, eres digno de comparecer ante tu 

Padre, para glorificarlo y amarlo. Amén. 
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Lectura: ejercicio de amor 11 
 

¿Quién podrá impedirme que te ame, dulce amor mío, 
después de conocer tu inmensa bondad? ¿Acaso mi 
cuerpo? Antes lo reduciría a polvo. ¿Acaso mis 
pecados pasados? Los sumerjo todos en el océano 
precioso de tu sangre preciosa. Toma mi cuerpo y mi 
alma: hazme sufrir lo que te plazca para borrarles 
enteramente, para que no me impidan amarte. 
Renuncio, con todas mis fuerzas, a todo apego 
sensible a cosas creadas. Consagro mi corazón y mis 
afectos a Jesús, mi creador y mi Dios… ¡Mundo, 

adiós! Adiós a todo lo que no es Dios. En adelante, 
Jesús será mi mundo, mi gloria, mi tesoro, mis 
delicias y mi todo. No quiero ver nada sino a Jesús: 
ciérrense a lo demás, ojos míos, porque sólo Él 
merece sus miradas. Quiero alegrarme en su amor y 
en el cumplimiento de su voluntad; no quiero sentir 
tristeza sino lo que a Él le ofende y de lo que se opone 
a su divino amor. Amor, amor. O amar, o morir, o, 
más bien, morir y amar. Morir a todo lo que no es 
Jesús, amar únicamente, por encima de todo, al 

mismo Jesús. 
 

Propósito del día 
 

Volver a leer el ejercicio de amor que hemos 
escuchado y pedirle, a Jesús, que nos conceda la 
gracia de sacar el fruto que Él espera, de cada uno de 
nosotros, para su gloria. 
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Oración final (Sacerdote) 

 

Oh, Dios, que elegiste a san Juan Eudes para 
anunciar las inescrutables riquezas del amor de 
Cristo; concédenos que, movidos por su palabra, 
crezcamos en la fe y llevemos una vida conforme al 
Evangelio. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo, en la unidad del Espíritu Santo, y 
es Dios. Por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Bendición final (Sacerdote) 

 

Queremos, Señor, Jesús, que vivas y reines entre 
nosotros. Y nos bendiga, con su piadosísimo Hijo, 

la Virgen María. Amén. 
 
 

DÍA QUINTO: 

TE AMARÉ EN TODAS PARTES Y EN TODAS 

LAS COSAS, JESÚS 
 

Pensamiento para disponernos a orar 
 

"Acuérdate que vas a continuar la oración de 
Jesucristo, orando como oraría Él”. 
(cf. San Juan Eudes, Vida y reino) 

 

Oración inicial (todos) 
 

Nos presentamos ante ti, Señor, con profunda 
humildad, reconociendo nuestra necesidad de Ti; 
queremos entregarnos por completo, a nuestro Señor 
Jesucristo, para que Él mismo destruya, en nosotros, 
cuanto le desagrada, se establezca y ore en nosotros. 

Sólo tú, Jesús, eres digno de comparecer ante tu 
Padre, para glorificarlo y amarlo. Amén. 
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Lectura: ejercicio de amor 23 
 

Dios mío, amor inmenso, Tú llenas el cielo y la tierra 
y estás en todas las cosas. Por doquiera eres todo 
amable y todo amor. Por doquiera amas infinitamente 
a tu Padre y a tu Espíritu Santo y eres infinitamente 
amado por ellos. Igualmente, me amas a mí con amor 
infinito. Que también yo te ame, en todas partes y en 
todas las cosas, y que todas las cosas las ame en Ti y 
para Ti. Me uno y me entrego a Ti y, en virtud de tu 
inmensidad divina, extiendo mi espíritu y mi voluntad 
a todos los lugares del mundo y, allí, con el poder y la 

ilimitada extensión de tu Espíritu y de tu amor, te 
ame, glorifique y adore. Igualmente, me asocio al 
amor que te tienen tu Padre y tu Espíritu Santo, en 
todo lugar y en todas las cosas. 
 

Propósito del día 
 

Pensar en una realidad interior que necesitemos 
trabajar, con más intensidad, para que Cristo sea 
formado en ella y hacer un compromiso para que, en 

los días que restan de la novena, por intercesión de 
san Juan Eudes, demos un primer paso hacia su 
transformación. 

 

Oración final (Sacerdote) 
 

Oh, Dios, que elegiste a san Juan Eudes para 
anunciar las inescrutables riquezas del amor de 
Cristo; concédenos que, movidos por su palabra, 
crezcamos en la fe y llevemos una vida conforme al 
Evangelio. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo, en la unidad del Espíritu Santo, y 
es Dios. Por los siglos de los siglos. Amén. 
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Bendición final (Sacerdote) 

 
Queremos, Señor, Jesús, que vivas y reines entre 
nosotros. Y nos bendiga, con su piadosísimo Hijo, 

la Virgen María. Amén. 
 
 

DÍA SEXTO: 

CONSAGRO MI VIDA A TU AMOR, JESÚS 
 

Pensamiento para disponernos a orar 

 
"Acuérdate que vas a continuar la oración de 

Jesucristo, orando como oraría Él”. 
(cf. San Juan Eudes, Vida y reino) 

 

Oración inicial (todos) 
 

Nos presentamos ante ti, Señor, con profunda 
humildad, reconociendo nuestra necesidad de Ti; 
queremos entregarnos por completo, a nuestro Señor 
Jesucristo, para que Él mismo destruya, en nosotros, 

cuanto le desagrada, se establezca y ore en nosotros. 
Sólo tú, Jesús, eres digno de comparecer ante tu 
Padre, para glorificarlo y amarlo. Amén. 
 

Lectura: ejercicio de amor 21 

 
Hermosura eterna, eterna bondad, si tuviera una 
eternidad de vida sobre la tierra, debería consagrarla 
enteramente a amarte. ¿Cómo no emplear el poco de 
vida y de tiempo que me queda? ¡La consagro, Señor 

mío, a tu santo amor! Haz que yo no viva sino para 
amarte y para consagrar todos los instantes de mi 
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vida a tu divino amor. O amar o morir. Pero, ante 

todo, haz que te ame para siempre. Suceda lo que 
suceda, me asocio, desde ahora, al amor que te darán 
por toda la eternidad. 
 

Propósito del día 

 

Declarar, públicamente, nuestro amor a Jesús, por 
medio de una oración comunitaria o individual. 
 

Oración final (Sacerdote) 

 

Oh, Dios, que elegiste a san Juan Eudes para 
anunciar las inescrutables riquezas del amor de 
Cristo; concédenos que, movidos por su palabra, 
crezcamos en la fe y llevemos una vida conforme al 
Evangelio. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo, en la unidad del Espíritu Santo, y 
es Dios. Por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Bendición final (Sacerdote) 
 

Queremos, Señor, Jesús, que vivas y reines entre 
nosotros. Y nos bendiga, con su piadosísimo Hijo, 

la Virgen María. Amén. 
 
 

DÍA SÉPTIMO: 
SÉ TÚ, DIVINO AMOR, LA VIDA DE MI VIDA 

 

Pensamiento para disponernos a orar 
 

"Acuérdate que vas a continuar la oración de 
Jesucristo, orando como oraría Él”. 
(cf. San Juan Eudes, Vida y reino) 
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Oración inicial (todos) 
 

Nos presentamos ante ti, Señor, con profunda 
humildad, reconociendo nuestra necesidad de Ti; 
queremos entregarnos por completo, a nuestro Señor 
Jesucristo, para que Él mismo destruya, en nosotros, 
cuanto le desagrada, se establezca y ore en nosotros. 
Sólo tú, Jesús, eres digno de comparecer ante tu 
Padre, para glorificarlo y amarlo. Amén. 
 

Lectura: ejercicio de amor 13 
 

Sé Tú, Divino amor, la vida de mi vida, el alma de mi 

alma y el corazón de mi corazón. Que solo viva en Ti y 
de Ti. Que exista solo por Ti. Que no tenga 
pensamiento, ni pronuncie palabra, ni haga acción 
alguna sino por Ti y para Ti. 
 

Propósito del día 

 

Según nos inspire el Espíritu de Dios, hagamos actos 
de adoración, de alabanza, de amor, de humildad o de 
contrición, con el firme propósito de establecer, en 

cada uno de nosotros, los pensamientos y los 
sentimientos de Jesús. 

 
Oración final (Sacerdote) 

 

Oh, Dios, que elegiste a san Juan Eudes para 
anunciar las inescrutables riquezas del amor de 
Cristo; concédenos que, movidos por su palabra, 
crezcamos en la fe y llevemos una vida conforme al 
Evangelio. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo, en la unidad del Espíritu Santo, y 
es Dios. Por los siglos de los siglos. Amén. 
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Bendición final (Sacerdote) 

 
Queremos, Señor, Jesús, que vivas y reines entre 
nosotros. Y nos bendiga, con su piadosísimo Hijo, 

la Virgen María. Amén. 
 
 

DÍA OCTAVO: 

ME SUMERJO EN EL AMOR DEL PADRE, 
Y DEL HIJO Y DEL ESPÍRITU SANTO 

 

Pensamiento para disponernos a orar 
 

"Acuérdate que vas a continuar la oración de 
Jesucristo, orando como oraría Él”. 
(cf. San Juan Eudes, Vida y reino) 

 
Oración inicial (todos) 

 

Nos presentamos ante ti, Señor, con profunda 
humildad, reconociendo nuestra necesidad de Ti; 
queremos entregarnos por completo, a nuestro Señor 
Jesucristo, para que Él mismo destruya, en nosotros, 

cuanto le desagrada, se establezca y ore en nosotros. 
Sólo tú, Jesús, eres digno de comparecer ante tu 
Padre, para glorificarlo y amarlo. Amén. 
 

Lectura: ejercicio de amor 20 
 

Jesús, amor eterno, desde toda la eternidad te aman 
tu Padre y tu Espíritu Santo. De ello me regocijo 
infinitamente. A ese amor me asocio. Me pierdo y me 
hundo en ese amor eterno de tu Padre y de tu 
Espíritu Santo. 
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Propósito del día 

 

Pensar en una realidad interior positiva y hacer un 
compromiso para que, al final de esta novena, por 
intercesión de san Juan Eudes, demos un primer 
paso hacia la formación de Jesús, en cada uno de 
nosotros. 

 

Oración final (Sacerdote) 
 

Oh, Dios, que elegiste a san Juan Eudes para 
anunciar las inescrutables riquezas del amor de 

Cristo; concédenos que, movidos por su palabra, 
crezcamos en la fe y llevemos una vida conforme al 
Evangelio. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo, en la unidad del Espíritu Santo, y 
es Dios. Por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Bendición final (Sacerdote) 

 
Queremos, Señor, Jesús, que vivas y reines entre 
nosotros. Y nos bendiga, con su piadosísimo Hijo, 

la Virgen María. Amén. 
 
 

DÍA NOVENO: 

QUIERO DEDICARME A AMARTE, SEÑOR JESÚS 
 

Pensamiento para disponernos a orar 
 

"Acuérdate que vas a continuar la oración de 
Jesucristo, orando como oraría Él”. 
(cf. San Juan Eudes, Vida y reino) 
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Oración inicial (todos) 
 

Nos presentamos ante ti, Señor, con profunda 
humildad, reconociendo nuestra necesidad de Ti; 
queremos entregarnos por completo, a nuestro Señor 
Jesucristo, para que Él mismo destruya, en nosotros, 
cuanto le desagrada, se establezca y ore en nosotros. 
Sólo tú, Jesús, eres digno de comparecer ante tu 
Padre, para glorificarlo y amarlo. Amén. 
 

Lectura: ejercicio de amor 25 
 

Bondad infinita: si fueran míos, hasta el infinito, 

todos los corazones, y la capacidad de los hombres y 
de los ángeles fuera infinita, debería dedicarla a amar 
al que es infinitamente digno de amor y que dedica su 
sabiduría, su poder, su bondad, y demás perfecciones 
a amarme y a realizar tantas maravillas, por amor. 
Quiero, amado Jesús, agotar y consumir todas las 
fuerzas de mi cuerpo y de mi corazón en amarte. Pero 
es demasiado poco: quiero juntar, en mí, todas las 
fuerzas del cielo y de la tierra, que son mías porque 
Tú me lo has dado todo, y emplearlas en amarte; más 

aún, quiero dedicar a ello las potencias de tu divina 
humanidad, que también me pertenecen, puesto que 
te has dado Tú mismo a mí. 
 

Propósito del día 

 
Por intercesión de san Juan Eudes, pedir a Dios la 
gracia de hacer de nuestra vida una vida de oración. 
Esto se manifiesta en la manera como pensamos, 
sentimos y actuamos. Por eso, podemos 

comprometernos a hablar más a menudo, de Dios, a 
los demás. 
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Oración final (Sacerdote) 

 

Oh, Dios, que elegiste a san Juan Eudes para 
anunciar las inescrutables riquezas del amor de 
Cristo; concédenos que, movidos por su palabra, 
crezcamos en la fe y llevemos una vida conforme al 
Evangelio. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo, en la unidad del Espíritu Santo, y 
es Dios. Por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Bendición final (Sacerdote) 

 

Queremos, Señor, Jesús, que vivas y reines entre 
nosotros. Y nos bendiga, con su piadosísimo Hijo, 

la Virgen María. Amén. 
 


